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mo, buscará la Gloria. Luego no cahe 
otro argumento en la cúpula de un templo 
que la "Gloria" ó alguna "Apoteosis.'' ün 
solo asunto, un pensamiento grandioso, 
una concepción del espíritu que abarque 
las últimas esperanzas del alma: la b1~n­
avent-uranza y la inmortalidad! .... 

"Jimeno lo comprendió así en la cúpula 
de la Catedral : Cordero al pintar la <le 
Santa Teresa, siguió el ejemplo de las cú­
pulas de Europa." 

Prosigue haciendo el autor el análisis 
detallado de cada ¡,intura, aplicando pnnd· 
pios de lo más caprichosos, en cuyo con• 
texto se advierte la idea preconcebida de 
la censura, aun cuando á las veces l .. jus· 
ta admiración se sobrepone en el escritor 
á sus prejuicios. Mas toda esa balumba 
ele pedantescas consideracionC>s, queda ,lcs­
truida con el conocido dicho de Horado: 

P!otorlbm atque poetis 
Q,mlibet audondl eemper fult wqua potestas. 

VIL 

La circunstancia ele haber mediado una 
comunicación un tanto desabrida del mi­
nistro Lares para Couto, en la que, coa 
absoluto descc'l1ocimiento de lo qu1.. er.:n 
el presidente de la Junta y la Junta mis;na 
de Gobierno, que prestal,:m servicios ente­
ramente gratuitos, pedíasele ,con apre-mio 
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rindiera un informe al Gobi ' . 
\'O al sucld0 de f . erno, relat1-
. - pro e:,ores y c,i ¡ 1 e importe ele las ,· n¡)eacos 
que Couto r: . pens1on~s. determinó el 

. · , ·t 1sg-ustado y cansa<I d 1 
nolcnoias de c¡~1e venía si n o . e as 
A•::a-demia v ele las . e d~ obJeto la 
él te,iiclas '¡>icliera ¡· imp?rtumdades con 
" . · · 1cenc1a la Ju t .,o\·1embre ¡,, i&í n a, en 
<lircoción d" ~1 .. lO, Pª:ª separarse_ de la 

~ O!-i llC<YOC!OS q ' · · 
ge.nte cuidaclo est::tb;n com ?1 a su cl1li-

E t , • e 1<os . 
. ; n ro a desempeñar por t 1 . 

c1a la dirección a a c1rcunstan-

p
lazo ]) f ' unque por muy bre.-e 

· • • -crnando Ram' . 
efcctua•do á po co un ca 1 ~rez, ~ues que, 
administración púbr m )10 raclicail en la 
miento ·de D D .t ica: con el aclvcni-

f 
• . . en1 o Juarez 1.1 O'ob· 

ue -d1suel,ta la J . · : º terno, 
ría 1 1 \ t~nta, supnnmla iJa Lote-

, e e a 1 cademia y substituido D l' 
namlo Ramí - . . ·er­
hal . , rez, por icl ipmtor Rebull que 

J~c~:-~ r~~r~!ªtw~= ~uropa_., Con ·la ~liso-
tc.ría )' 2usenda el; c~fi~~S!Oll de la Lo-
1]a prosperidad de la ' no _sola~1ent~ 
meno· . , Aca.dem1a vmo a 

"• smo qu•c esta se paralizó o 
pleto. en términos <le haberse·t P .l com-
su~pe1Hler <lurante a·lrrunos e111l o que 
ses . ha t º meses as da-

• ' 5 a que, P?r influencia del em-
~ ca,d? de la acl1mnistra<:ión ·liberal D 

amon Alcaraz pudo b . ' . 
puesto de la E-' cu nrse el pr,csu-

t l
. , :-cuela y rca·nud:arse ,los 

ut iog Así t b', 1 cs-. . . am ien O<Yrósc celcb 
cierto lucimiento, en Enero d~ /86:ar coln 2, a 



duodécima Exposición, en la que figura­
ron obras como "La Pi(.•dad," <le Pina: 
"La ., \·el oración de los pa~tores," <le Ra­
mírez; "La Oración del llu~rto,'' de Flo­
res; la "Yilla Borghe.se" y ''El Sumatc," 
de Lamdesio, etc. 

Más rigurosa todavía que con la Ac.a-­
demia, fuélo para Oavé. b ,1dministrac10n 
juarista, por cuanto á que dispuso rech1-
cir la asigna,ción que etl pintor había ve­
nido disfrutando, para el c;•so de que pre 
tendiera la renoYación de su contrata en 
1865. Y aún más rigurosá fué, al de.;ti­
tuirlo de su emple-o juntaí1H'nte con Lan­
desio y Cavallari, por haberse abstemcb 
los tres, como extranjeros, ele signar el 
acta de protesta ele los empleados públi­
cos en contra de la intervención francesa. 
¡ Funesto rrsnltado á que conducen las ?,l-
siones política~ 1 

Poco duró la ausencia de Clavé del 11•1• 

gistcrio, pues que caí(!O y prófugo D. lk· 
nito Juáre1 dos meses después por la er,· 
trada de los franreses Pn la capital. (';,p•• 

bi:ido d siste-n1a de gobierno y n·nov,\•\01 

el personal de la administració11 con ¡., 
Regencia, repúsos 0 1::i Jnn'a de la 1\cadl'· 
mia. rcstanrósc \'I antig-110 régimen ele Pila, 
eligióse presidt'nte ck la lunta á D. Fer­
nando Ramírez por fallccimirnto de Cou­
to, y se llamó. en fin. á Clavé. para rnnli 
nuar con la dirección de pintura. Ticr,1-
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pos eran aquellos de rápidas y radicalt>~ 
mudanzas. 
La.suerte qtte en el ínkrin habíale.s cabi­

do ª lo~ P!incipalcs discípulos de Clav~, 
era la s1gu1entc: Rchull había sido non; 
brado p~,of_esor de dibujo del D.csnudo en 
la .\cademta, por indicación de su antiguo 
n~ar~tro; Flores desempeñaba la clase d~ 
d1huJo de la Estampa, ~Ionroy la de Üt . 
n~to_ Y ~rruchi la del Yeso; 11anchola ba­
lHa ido a racti.rar9C en Cttba. Ra , . • b , m1rez 
p111ta a tal cual cos.a para ,los particu-
lares · Obt·erro' h b' l ¡ ' i-.. n se a ta 1ec 10 especialis-
ta en re~ratos; Sagredo, después de habfr 
e!-ltahlec1do un buen taller fotorrráfico con 
el que obtenía hiero, puso fin há 'sus díais 
lleva:clo de una infausta ,pa:sión amorosa' 
y P1_11a, por último. permanecía com~ 
pensiona.do en et! Viejo Mundo. 

Como natural resultado de los vaiv"• 
nes que en _los últimos años había sufnd..:, 
la f\cad~m1a, . l?s nuevos discípulos que 
a~ud1an a rec1b1r las enseñanzas de Cla. 
ve, eran en ~úroero escaso y no rrrande­
mente. avc~tap~os; distinguíanse, ~on t0-
~º· T1burc10 Sanchez y Rodrigo Gutif 
rez . por sus regulares disposiciones pan 

la pintura. 
Con el advenimirnto al trono de ".\íéx·­

co, del Archiduqu,c Fernando ~1a..-ximilia~o 
.d_e Apsbttrgo, presentóse muy diverso ca­
riz para las Bellas Artes, concibiendo Ua. 



vé grandes esperanzas respecto del porv,·­
nir halagiieñiOI que parecía estarles reserva­
do en México. Con efecto, i\[aximihano, 
que era un príncipe de elevadisima cull11-
ra, de aficiones y gustos delicados, apre­
ciador entendido de todas las artes; q1¡

0 

á orillas del Golfo de Trieste, oreado pot 
la brisa, arrullado poir el oleaie, circuirlo 
de verie1es 1deliciosos. 1ha1bía hecho sur­
giir un ihe,ohicero ~alacio de haid,ais, con su 
encantadora residencia ele Mirarnar, en­
riqueciéndola con tesoros artísticos de 
grande estima; que había restaurado la 
nreciosa relinuia arqueokwica dr Santa 
María de.Ja1s Grad,as die Mi1Láin, y levanta­
do <le cimi,entos la •magnífica iglesia voti­
va de Viena; que había visitado v estn­
diado los principales museos de Euro¡_.)a. 
mostrando en sus libr,o,s de viajes su dcp:­
rado sentimienta estético y el alto apre­
cio en que tenía las obras maestras de to­
das las edades; no bien sus ;:itenciones ch­
soberano se lo consintieron, fijó la mira la 
en la Academi::t de San Carlo·s v apresu · 
róse á conocerla. En stt visita dejó ver rl 
Emperndor, ,deis-de el primer momento, eil 
inteligente aprecio que sabía hacer de l:is 
producciones artísticas de mérito; y es fa­
ma que favorablemente impresionado del 
establecimiento, díjole en tal ocasión á 
Clavé estas expresivas palabr::ts: "Conozc'l 
las principales Academias de Europa y 
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puedo apreciar ésta ; me sorprende encon­
trar en ella tales adelantos. Su organi­
zación y desarrollo en nada ceden á las 
mejores de Europa." 

Razón tenía, pues, el director ele pintu­
ra, para esperar la llegada ele tiempos 1.Jo­
nancibles para su arte, y sucesos posteno­
res vinieron todavía á acrecer las ilusio11e5 
y á reforzar las esperanzas. Maximiliano 
había hecho traer de Europa verdadera:, 
preciosidades de ornato para los palac10s 
<le su residencia: estatuas selectas, jarro­
nes riquísimos, candelabros y candiles <le 
f~bricación primorosa, etc.,- etc.; (1) 110 
bien acababa de empuífar las riendas del 
[llando, hizo expedir una convocator1::i. pa­
ra premiar el mejor proyecto de monu­
mento conme111J()(rativo de la lndcpn1den­
c1a, para cuya erección destinábanse ochc,­
cientos imil pe·sos, sin desaiternder por esto, 

[1] Aun quedan en el dfa restos disP.minados de Aquel 
&11plendor. entre otros, las estatnas rlA hronce qne ador• 
nan e2ljardfa del Zóol\lo y 111 piso snperlordel Palacio Nn.­
Plona l. rAprorlncr.iones ll•tas de nnas Victorias de 
Rauob, y ilel Mercurio ele .ruan de Bolon'•, ñe la Espe• 
ranzadP Tborwaldsen. d" la Venus yla Hehe de Canova, 
eto. aquéllas. Ypor cierto, gne como testimonio de nues­
tra cnltura en el arte. peri6clicamente las mandao em­
badnrnar nuestros Aynntamientos de ¡rrnesa cap~ de 
pintura de aceite de todos los matices, basta haherlM 
hecho perder c;l tino modelado, demeritándolas grande­
mente con ello. 
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obras de tamaña utilidad cor. o l.1 rkl 
desao-iie del Valle: había asisí:· !,) rou la 
Bmp~ratriz nuevamente á la Acac::mia <lt 

~an Carlos, para entregar de p, o; ,1a 1~1a_no 
sus recompensas á los artist_a~. prem1:1<1fJS 
en la décima tercera Ex¡JL:,IC1ü11 ~•·kbra­
da por el cstablecimien!o, y habt~, ¡•or 
último. hecho á los .. rt,c;tas el senal<Hk 
honor de invitar á su mesa, con ocas1,,11 

de aquellos premios, á los profesor~s de. 
la Academia y á sus más aventaJadoi 
discípulos. 

l\la.,imiliano después de todo esto, rea­
lizó con creces lo que aquellos actos s~1) e 
podían prometer. Promovió obras p1cló­
ricas ele consideración para decorar el 
palacio de la ciudad_ y el_ ,\lrúzar de los 
antiguos virreyes; hizo. eJcruta~ en gr~_1!­
de su propio retratd y e1 ele_ la E1:nperaL, t~ 

Carlota con las insignias 1mpe'.1alcs, as1 
como los de los principales caucltllos de la 
Independencia, destinando unos y º!ro~, 
al c;alón de los Embajadores, y mando <l!­
c;eñar 1en las aalerías exteriores del Aka­
;ar de Cbap1~tepec, las betlí:ima,s pintu­
ras murales qu-c hasta hoy cha se conser­
\"a.11, y que constituyen uno de l,os may~-
11es atractivos ~le aquel,la 1111ag-n1fica '!'e~,1-
lkn-cia. Proyeotáronse otras obras de an:i­
lo<Ya índole· qu-c postC'l'iorcs sucesos poh­
ti;os impicliieron realizarse; pero que no 
por eso, dejan de hablar alto en pro de 
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la 1~rnnificencia _del Príncipe. Trabajos de 
tad mdole, eran Ju.slamente los que hadan 
falta para el arraigo, prosperidad y auge 
de h:; Ddlas :\rt-es en México, v eran 
también los que había deseado ardientic­
mentc Couto, y po,r lo que Cla,·é había 
sus.pira{lo, clebiemlo sier considerados co­
rnú rcl necesario complemento de las en­
sciianzas dada-s en la AcaKlemia de San 
Carlos. Por lo demás, el decorado artís­
tico de los edifi.cios públicos, es una ne­
cesidad que forzosamente se impone a1 
adelanto y á ,la cultura de ,los pueblos. 

. Sin cmbarg-o de todo lo reaiizarlo por el 
ilustre Apsburgo, las esperanzas de Cia­
vé resultaron en mucha parte fallidas, ¡,0r 
no haber sido á él siino á Rcbull, á quien 
Hamó á Palacio el Emplrador, para enca'!'­
~rlc de la dirección de tocias las obras e;<: 
pintura. ¿ Cuál fué el motivo de seme, .. n .. 
cr cletenninación? ¿ Por eventura el f.';:­

Cla\'é extranjero y Rebull mexicano? ¿ Ft,e 
efecto de _la yersonal simpatía del Apsbu1 ~ o 
el darle a este la preferencia sol>n: el pri­
mero? .\lgo in Huirían tales causa~, p(ro 
en n11estro sentir. t'I motivo principal ,¡., 
la privanza ele R ebull, no fué otro que el 
haberle content:iclo mús que otro alo-u,~o 
como arti~ta, á :\faximilia~o. y en partir-t·­
lar, clespues que le hubo concluído eíl marr­
nífico retrato que encomendóle. A Cla~(; 
le encontraría un tanto atrazado en ideas 
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y en la técnica: Clavé era ya de algun:­
eda<l y juzgaríalo sin la,; energías ncc-:­
sarias; Clavé solo estaba á sus anchas e;: 
el género religioso; ClaYé abominaba d·· 
la tlesmt,lez femenina, a,pe.Jlidá.ndola "pro­
fanidad pecaminosa." (1) Los tiempos d~ 
Clavé habian. pues, pasado. Fueron los 
mismos de los severos, meticulosos ! rc­
ligiosísimos señores de la Junta. ~lat pc,­
día, por lo mismo, diseñar las l};icanks 
de Chapultepec un pintor en tales con,lt-

ciones. 
El desvío ele Maximiliano entristeció v 

abatió á Clavé tanto ó más que la nmerl<: 
<le\ escultor Yilar, amigo queridísimo y efi­
caz colahorador suyo. Desde que tuvo l:i 
convicción de que no gozaria de la g1 a­
<:ia del Emperador, como artista, no pen­
só ya sino en los preparativos para ausen­
tarse de 'México, volYiéndose á su riudad 
na.tal, Barcelona, después de que dejara 
la clase de pintura de la Aca,demia en ma­
nos <le su discípulo Pina. 

En Diciembre de 1864, escribíale á utt' 
á Roma, urgiéndolc para que viniese a 
hacerse cargo de la clase. Decíale en S'l 

carta: "Quiero que al terminar mi contra· 
ta, Y. sea quien me reemplace en la clirc :­
non de pmtura. Vén~ase pues, pront", 
que me canso y pierdo terreno." 

(ll "D1(iJoii:o sohr" ln hi,t..,rla de la Pintura en 116-
JC.ico," por D. Beruar<lo Couto. 
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Conocía Clav' f 
de-ro estaba aler~/er ectamente que C"r. 
la idea de .suoederie ~:: no rcmuncia.ba á 
Acad emia . . Stt puesto <le la 
. fJ' , y con este mot1vo instábale , 
a ma para que · mas 
ma. p· apresurase su regreso. 

!> ma, en tanto absort 1 ' 
ra ele un cuadro de' - o en , a factu-
¡,ecta ti va ele ¡ em¡?e~o Y con la es-

1a-cer un viaJe 
los mu!->eos de los Paí<; . B _para conocer 
~u venida é · ' . 

1
es a1os, retardaba 

mqmeta )a con ello , 
mae~tro. Estie tm·o que acud~r , a su 
curso extremo or'll I a un ne­
ta:ncias. ' 1 a( 0 por las circuns-

no~~~f :;~~sqi 1;eta yintados algunos bue-
y obtu\'O de D ,.~1111 ta Escandón, ~olic1tó 

1 
. 1cente Y D Anton·o 

R"Oza )an de valimiento 1 . e 1 ' que 
~Iaximiliano fuese á en a . orte, el yue 
del pintor, que al intev;; van~s cuadros 
en un salón de la A d 

O
• ha?'" expuer,to 

1 . ca e1111a a fin de d, 
se e a conocer por tal d! ar-
1arnr como artista " a:::e to'. ganarse. sn 
para la sucesión d Cl , narse el canuno 
:\. h . e ave en la A.cacle . 
. ca ada de mstalar d' I E ... m,a. 
aquí lo q11e el vie. 1c 1~ :-..pos_1c!on, he 
discípulo: "Cordelº mr~tro escnbtíl f. su 
pierde rie vista e(º: e es e qu~ lle:_,,';, i;o 
18(,~ c•e · • ptte-,to quL ·, fines dr 

~ . Jare vac.,nte .. ,.. 11 • · 
atención sobre sí h~ · Pt ¡'1 a·:1.:..' mas la 
~ca (sucesor d 'n ¡e( 1c o al seno.r Fon­
ia dirección de e 1 . \ e~nan_do Ram1rez en 
la Escuela para c~l~c~ª c1111a1 un sitio en 

r sus cuadros y ha-



204 

· ·' úhlica de ellos. H-i 
cer una Expos1c10n . P .. ,, ).loisés,'' , La 

l "La \,lulh'ra, • \ presenta< o · .. ctndrito de 1 · a-
., l 1 }lucrtn un ' ·1 I)' Orac1011 e e . . 1 ·. 1 ia~loras e~t1 o \.l-

1 l , 0 ,·1•llnto:- < e >ai . 
a, < o ·· . . . ·arios retratos, ) 

loncepc1un ' '' · . uel, un~. . \icho al mismo tiempo, 
un 1wnod1co ha ~ .· . Cordcso, . . pmtor mc--.:1cano 
que "el ms1gne bellísimas obras." De 
ha expuesto sus prcc;entará como 
todo esto deduzco_ que s~o ' con la habi­
candidato para mi pue\

0
; 1;) fun<la<lamcn­

lidacl Que se le c~)l]oce, s· \' piensa ía• 
1 su mtento. ~ 1 · • 

te que ogrc, .. , . debe optar por- na 
.1' en I CXICO. 1 s ú!Carsc . · to Y antes e e que e to v vemrse pron . 1 ., 
pues . 1 . ón sobre la c ase. 
tome una reso uc1 , ·10 <le Cor-

s ·e J)ll(.'<; el ¡>ersislc propos1 re 
e ' , · · 1 ¡ crrc1n cm. · 

clero, de obt,cner 1~le\~\edi1 I Pin~; en· lo 
ño de Clave por, J, nl>os estaban en su 
e ue por lo <lemas. a1 . . • r lo tar.-
~1á; perfecto derec~~~lt~1cquc~n~~rable en 
to encontrcmoc; 1 . la del otro 
la ' pretcnsión del uno n~ ;.,,n cuanto. Tri­
Asentamos los hc~~osi ¡~e; dos resultaría 
túbase <le saber quien, e -

, astuto v vamos a verlo. , 
mas · · 'd Oave 1 1 cerciora ose Tan presto como t )~ , a á la Acade1ma. 
<le que el E1:111~era< º\~r~,hi~o colocar. a 3U 

acelerada y s1g1losame distinto ckl eleg1<lr, 
vez, en departamento ue Pina ha\ tt 

Cordero los cuadros q . <lo 
por . . . E rona como pensiona • 
rem1ti<lo <)r "L,u r· 1 1 " de que era due­
incluso C'1 d~ ª iet 31( ' 
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fía la viuda de Couto; hecho rsto, esperó 
que :\faximiliano Yiesc lo de Cordero, in­
vit!indoie i11mc{liatr1111entc <kspués á J>-a­
sar á donde se halla!>an las obras de su 
<liscípulo, con gran sorpresa ele los Cil'· 

cunstantes, que -comprendieron t0<lo el a:1-
can rc ,de la estratagema. El EmJ>erador 
no tuvo k meJ1or reparo en ·acc-ede-r á 
rilo, } pasú á ve,r •los cua•dros de Pina, 
irnpresionándo.le tan vi,·a1111ent-c la i,dea.Ji­
clacl del asunto, la fuerza de ejecureión y 
la mag-i:i tk rnlorido que resplanth:ccn L'n 
"La Picda1d," c¡uc en gran par.te clcsrnne­
ciúse en él dfarnnablc de-cto dr las obras 
<l<' Corcl-cro, y presa ,del e11tu~ia~1110 que 
le 11-cspertó ''La Pieclacl,'' no súlo mani­
fostúsc anucnk á que fuese ,su autor quien 
sn-ct"Cliera á Clavé t\11 la en~'ñanza el-e la 
pintura. ~ino que cliúk á aquél mi.-m10 el 
encargo de pintair en Roma un cua,dro 
conmemoratiYO de la visita que hizo Pío 
IX á :\laximiliano y á Carlota. en o! pa­
lacio ~Iariscotti de la ciudad romúka, 
nombrándole a<lemás á poco. caballero 
d~ h Onlcn lrnpcrial rlc Guadalupe, dis­
tinción ésta que no concedió ni á ClaYé 
ni á Cordero. 

Asegurado Cla\'é ya del vencimiento cie 
su émulo y resucito á abandonar ú 1\fcxi­
to, no tu{·o por lo pronto más idra que 
ver de concluir el decorado de la cú¡)ula 
de la Profe~a, que había quedado en su~: 
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p_enso., Dispuesto todo lo rdativo, d:6 
cima a la empresa, según queda ya cli­
rhu, en el corto término de ocho meses 

Por la luz que dan acerca de ciertas cir­
cunstancias de la obra y por la sencilkz 
y sinceridad con que están esc::-itas. s,m 
dignas de darse á conocer estas palabra~. 
puestas po;r Clavé en una carta á sn ci,~­
cípulo Pina: 

"Cada vez admiro más las composicioms 
bíblicas de Overbeck. Es tal mi afición a 
este verdadero maestro mío y ejempio en 
asuntos religiosos, que acabo ele har"r 
unas copias en grand-e, de la aguada ori­
ginal suya que posee la Academia y que ,e. 
presenta la Anunciación y ia \'isitacion: 
y como las he pintado cc11 empeiío y C'11' 

fe, me han salido bien y de una dulzura ~­
claridad de color, que parecen un ong-: 
nal de tan sublime artista. Este estwlio 
ha sido para prepararme nuevamente ii 
ejecittar las pinturas de la Profesa, y tengo 
la esperanza de que los bocetoc; en gran1

;,. 

que me faltan para rompletar la cúputa 
saldrán en un estilo más espiritual y de­
licado." 

Una vez terminadas aquellas pinturas v 
resuelto á volver á su país natal, con•o 
viese que Pina no sr daba trazas para re~rr 
sar, no le esperó ya por más tiempo, y h~­
chos todos los prepar atiyos. en compañí, 
de su esposa y de sus hijos pequeiíudos, 
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Y después de haber e . 
co por es aci p _rm_an;ctdo en Mé·<i-
... el F b p o de vemtitres años e·1 .,. ,; e e rero de 1368 , , u1a 

País t1'er , ' ausentose de rste 
' ra para el • · cuerdos. e e unborrables rt!-

VIII 

Llegado nuestro · t , 
natal, lejos <le emb pm ºr a su ciudad 
apoderóse de su es ~r_gar e el contento, 
tristeza, al conside pmtu la más honda 
ver más la inolvid:;r ;t no ~olvería á 
Carlos con la e cademia de San 
bíase i~lentifica-c~\ )or largo tiempo ha-
su energía y ' ª que consagró toda 

· . en cuyo adelant 
pendad mvirt1·0· los - , o y pros-. anos mas fl 'd su existencia. En :M , . · ,on o~ de 
amigos sinceros ~x1;0 hab1a deJa<lo 
mos que le prod .Y :iscipulo~ queridísi­
distin ciones y af:!~o ª11 co~ideracione~, 
encon traba aislado . n arcelon.a '-t' 
do casi. No d b' , obscuro, desconoci-
berse aus.en-tad~ ~~ [te:_,-pensa_ba-ha­
su mujer y de sus hi' e~ico, !ª tierra dt> 
un error al 

I 
JOS' habia cometirlo 

· marc 1arse <l II E -
su pensamiento fi. o e e a. • ste era 
cía y abruma,ba t ); f1 que le entriste-
encontróle su discí;ul~ ;tado de ánimo 
co antes d b ma cuando po-don e em arcarse para M, • 

de venía á substituirlo, pasó á Be::~;~ 
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lona en Julio de 1868, descoso de ahrazar 
por última vez á su muestro. 

Por ver si se Je disipab~. un ta~to la 
tristeza, propúsole que - h1c1cran JUnt~s 
un corto viaje por Espana, y ~cer~ada .a 
propuesta 110 sin alguna vac1l~c10~, po: 
parte de Clavé, salieron con ~1recc1on / 
Valencia, ciuda,d para ellos mter--~_n._e 
por su rsct1ela de pintura y por haber si­
do su .\ca,lctr,ia el punto de proce'Clen­
cia de Tolsa y de Jimcn?·. Pasaron des­
pués á l\laiclrid, donde v1~1taron el ~!~~­
seo del Prado, la Acaden11a de Sa·1 Fe .. -
nando y el ~Iimsteri?. de Fomento, e.,h­
ficio e,i1 el que prov1s1onal111enre se na­
liaban expuc,tos los más _famosos cua­
dros de los pintores espano\cs con~~m­
poráneo:-. los Rosales, Fortu11y, . \ -era, 
Palmarolli, etc., ·compañeros_ algunos _rle 
ellos que habían sido <le _Pin~ Y ~u~as 
obras deseaba Clavé con vivo interes co­
nocerlas. Entre todas aquellas obras cau­
tivólc particul,armente, ·'El testamcnt 
de Isabel la Gitólica," obra maestra e 
Rosales y en la que ;esplan<lece la no­
table factnra á lo V dazquez. 

Seo-ni-damente vieron el Escorial y T.~ 
ledo.1' separándose á poco mae~tro y <h-­
cí ulo el uno para regresar a P,arce_l?­
nf el' otro para proseguir la excurs10~ 
po'r Anclal11cía, los dos para ya no vo1-
verse á ver nunca. 

Distracción y entretenimiento procu• 
ráronle más adelante á Clavé, ya la c-du­
cación de sus hijos, ya b empresa ele in­
vertir el caudal que había formado en 
Méxko con Jos muchos retratos que pro­
dujo, en dos casas que edificó en •la gran 
vía de las Cortes de la condal Barce­
lona. 

En una de dichas casas que habitó con 
su familia, dispuso una pequeña galería 
en la que <lió colocación á los cuadros 
originales, bocetos y copias llevados co­
mo recuerdo de México ; originales de 
Markó y ,de Larn·clesio, bocetos de 1M 
pinturas de fa Profesa, copias de cuadros 
de 911.5 di'9CÍipulos. EJI mismo había hocho 
la copi;a iroouoiida de "La Adora:oión die loo 
~tones," de Raimírez, que renia por el 
mejor cuadro e'lltre todos los de ws discí­
pulos. Encerrado en aquel de.partamcnto 
de su casa, pasábase las horas muertas 
embebido con los recuerdos que la con­
templación de tales obras le traían á la 
memoria. Entristecklo siempre y des­
al~ntado, no ivolvió á pintar, aun cuando 
más de una ez tuvo la intención de ha­
cerilo. 

Renovó la excursioo por España. 
cua•ndo el paisajista Landesio, de vuelta 
para I,talia y procedente de México, foé 
á Ba.r.celona á sa:ludar á sn viejo 
amigo el año de 1877. Juntos pasearon 

Perftles.-20· 
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durante >Cinco meses, visitan.do de prefe­
rencia y en obsequio del paisajis,ta, los 
sitioo más pinitorescos de la Penmsula: 
Monserrate y Manresa, notables ambos 
puntos por sus grandiosas bell_ezas~ na­
turales, ásperas y fieras; el nsueno y 
sorprendente Río Pie<lra, donde, segú~ 
la expresión de Lanidesi<\ "p~e?e t~n pa~­
sajista pasarse la estac10n ut1l sm fa\. 
tarle nunca motivos qué pinta,r," etc. En 
Madrid estuvieron wn el pintor D. Fe­
derico Madrazo y con el pa.isajistl Raye~, 
"hombre de algún mérito-según Lan­
desio-y apóstol ide la p-intu~a. a.breviad:t 
ó del impresionismo." Po_ste:1ormente re­
corrieron las ciudades pnnc1pales de An­
dalucía, Córdoba, Grana.da y_ su Cartu­
ja y Sevilla. El 19 de Nov1ef!1bre de 
1877, despidiéronse los do,s arntg?s para 
volver á reunirse en Pa.ns el. ~1Jr-11ent.e 
año, con motivo de la Expos1cion um­
versal que visitaron juntos. 

A pesar de la distancia _Y de sus a!en­
ciones y viajes, no se olvi,daba _Oave de 
11éxico ni de su amada Aca1em1a de ~an 
Carlos, y en correspon<l_en~!ª sostemda 
con Pina. y con el. Pª1?~J1sta. Ve lasco, . 
trataba siempre de ~nqumr y tener n?" 
ticias precisas de la marnha que segma 
la Escuela y de los sucesos políticos qu_r 
posteriormente á la caída del Imperio 
venían desarrollándose, y cuya esperta· 
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tiva había en no poca parte contribuído 
para resolverlo á_ dejar. un. país tan agi-1 

ta?o y de porvenir tan mc1crto, bien que 
mas !!delante, se hubiese lamentado de 
semeJante determinación suya. 

Por su _parte, aquellos sus dos cons­
tante.s a.m1gos, procuraban dejar satisfe­
cho~, los deseos de{ cariñoso maestro, 
ten1endole al corriente de todos los su­
cesos de importancia ocurridos en Mé­
xico. 
. Para darle á conocer los adelantos Tea­

hzados por profesores y discípulos de la 
Aca<le,mia, hizo Pina que le llegaran fo­
togr~1as de los cuadros de más impor­
taincia. que ~uí se pintaron, á partir dt> 
!a irest~,urac1on de Ja. República: de "L1 
mvenc1on del pulque," de Obregón· de 
"La azucena. marchita," de Ocara~za · 
<led "Hijo 'pródigo," de 'Luis Monroy '. 
d;, "Ariadna abandonada," de Rodrigo Gu~ 
herrez, de la admirable "Muerte de Ma­
rat" de Rebull, y de la severa "Santa 
Brígi<la" de Pina. Aoerca del cuadro de 
~ebull decía Clavé lo que se expresa: 
Mocho me ha gusta<lo la fotografía de 

"La Muerte de Marat" del amigo Re­
bull, que demuestra las grandes apti­
tudes que itiene ,Para .nuestro arte, así 
por la buena. expresión ide las figuras, co­
mo por el bien entendido dibujo y mo­
de lado." Y añadía en seguida : "Cuánto 
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lamento .no hab,erme ¡p-rocura:do retratos 
fotográficos de ,todos 'los di~ípulos Je 
mi tiempo. pa.ra tenerlos aqm presen• 
tes .... " . , . 

Mandábanle, asi.mi·s.mo, los penod1cos en 
que solían aparecer 'fe':istas de las nue­
vas exposiciones org.am:'aidas e.n l,a ,,Aca­
demia; y en tire ietSai& revistas , 1Uego a sus 
manos -aqu,elfa· injt1ista y sañudia ,que D. 
Igna,ci~ Altámira,no dió á '1a ,est~mpa en 
el cl.i1a1niJO "La Libertad," e111 Enero_de r88o, 
y en la que, quizá;S resentido. p~rqu,e un 
escritor ,norteamenca,no qµe v1s1to la Aca­
demia, hubiese di;ol10 que e~c?TI-traiba d 
arte mejor cimenta,do ,e,n Mex1-co que la 
literatura, fustigó ,clespiadada.men~e Al­
tamir,runo á loo ,p;ro,f,eisores, exp:nes<Lndoae, 
de Velasco, que sólo pintaba tierra -ama­
rilla y tepozanes, y de Re_bull, qm~ ~ra 
un vu:lg.ar ,santero, cuyos cielos p.areoan 
es.tar pi,ntados con sailsa -de m.aronesa · · ·, 
con otras li,ndezas ,de la p,1;0p1a laya,_ ,Y 
q,ue si cl•esdecían ele la ,ci-~cunspecc1ot1 
del periodista, ~o por ~so deiaron de ha­
cer gran daño a los p~mtores. ( I) 

• [ll Llamáhase ol esc,rito1· W. II. BiRhop, Y puhll°:'. en 
el n1íme1·0 ~81 clel ·•II:n·plit~s New' Mout,ly Magazine de 
Nueva York, un extenso articulo :icerca de México CO· 
merclal, social Y poHtico, en el que, entre otras cosas, 
se lefa lo siguiente: 

"La Academia de San Carlos, que prepara este año una 
exposición para conmemorar el centésimo aniversario 
de su fundación, producie impresión favorable tanto en 

· La lectura de Ja crítica de Altamirano, 
hubo de cau,sar á nuestro artista no poco 
desagrado, cuando la comentó en los si­
gtti<entes térmfo1os, en qu,e se advierte al­
gún ca.lor y vehémeniciia: 

"La des.criipción ó reseña firma,da por 
Altamirano, l.a. noto ide u111 gaicetillero qne 
trata d asunto humorística y exagernda­
mente, convirtiénidola e,n itma picante ca­
ricaitura. Desde luego a:parece que qui­
siera encontrar -en las Bellas Artes algo 
ó mucho de su modo d,e se,nti,r en po­
lítica. Los asu-ntas religiosos 'los ve con 
marcado ,desabrimiento, y los recuerd0S 
de .aqtie!l,as personas que tanto han -con­
tribuí-do ~¡ planteamiento y desar.rol,Jo de 
la Academia, que extranjeros y del país 
juidosos é innparoiiaileiS, ha,n ternildo en 

eua. colecciones de arte, como eu la, superiores aptitu• 
des delos profesores que dirigen su eneeüanza." ........ . 

"No se nota el mismo progreso en la literatura mexi• 
cana que en el arte mexicano, lo cual no quiere decir que, 
no seaesta literatura interesante por su originalidad y 
como reflejo del modo de sentir y pensar de un pueblo." 

"En la lira mexicana Prieto es poeta de ocasión. En 
las festividades cívicas, al descubrir una estatua, etc., 
recita sus poesfa~; Carpio euouentra su IW!piraci6n en 
temas Jii\Jlicos; Altamirano en "Las Ab11jas" y "Las 
Amapolas," hace descripciones muy soportables de un 
sabor artificial imitando á Horacio; pero sin ningún 
pensamiento original, eto." 
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gramle consideraci?'l y a.pr~cio, ese cri­
tico ( de seguro ma:s entendi1o en letr:3s 
que en artes) los menosprecia, extr.i:v1a­
do ,por sus mezquinoo puntos de vtsta, 
pareciéndome que es muy ipoc~ fiel sn 
balanza. Ha llenado gran espacio con su 
re.9eña procurando un ra~o de b~en hu­
mor á sus ,lectores, si bi.en la!st1tT1Qndo 
con latigazos furiosos á aquellos que no 
son de su devoción. No e.s así como se 
procura el adelanto y desarrol)o de las 
Bellas Artes. Si este señor pudiera tra~­
portarse á lo que era la vieja Acadetma 
y compe.rarla con lo que ho:r ~• muy 
otras habrían sj,do sus a,precta!CiOI}e~ Y 
creo se arrepentiría de su parcia1hdad 
marcadí.sima." . . 

Como en debida correspondencia a l~s 
datos que ie proporcionaban de Ame: 
rica enterábales siempre el mae_stro a 
sus' amigos, del movimiento ~rtístico de 
Eu,ropa; hablábaJes de •lo; pintores que 
más descollaba111 en Espana Y en . Fran­
cia, de la escuela moderna de pintura, 
de la que -ponderaba la ver<lia_d Y 1A í~an­
queza y la brillaintez d~ la e1oouc1on ' de 
las exposiciones y me<ltos. de propagan~ 
da de que disponían loo art1~tas, etc., etc., 
noticias todas que mucho interesaban y 
aprovechaban á sus corresponsales.de 

1 Sabedor D. Pedro de Madrazo • . as 
l . que Qavé tenía en A.menea, re a.ciones 
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r?góle que por_ su m~io se fe propor­
cionara al r:efendo escntor, una copia del 
retrato tem?o por original del conquis­
tador. Hern,tn Lontés, existente en el 
Hospi-ta) de Jesús de la ciudiaid de Méxi­
co; cop~a que se destitna.ría al Museo 
konografico de Maidrrd. Clavé acudió 
co_~<;> era natural á •su discípulo, trans­
m1t1endole el encargo de Ma<lrazo. Pina 
empero, no con_ceptuando original el re­
tra!o del Hosp1tal _de Jesús, sino el del 
salon d_el _Ayuntamiento de la capital de 
la Republtca, yropu.so que de éste fuese 
saca~a la -cop!a, exponiendo a1 efecto !as 
eruditas consideraciones en que se fun­
daba. Persuadido por ellas Madrazo y 
acep~aido lo prop_uesto por Pina, hizo és­
t~ mismo Ja copia y r.emitióla á España 
sin que recibiera -respuesta alguna de s~ 
maestro, si bien Pecibióla de Madrazo 
. Por a,lgún tiempo no tuvieron n~ti­

c1_as ~e C!a:7é sus amigoo, hasta que les 
v~no_ a Mext•co la inesperada de su falle­
c111111ento. El maestro, terca ya de los 
~esenta y ocho años <le edad, había de­
¡ado <le ~is~ir el día 13 de Septiembre 
de 188o, victima de una afección cardia­
ca. Murió ,repentinamente y sus fune­
r~les celebraronse sin ostentación y cris-
ha.namente. . 

. Con su daro entendimiento, su acti­
vidad y su elevada msp,iración, no sólo 

r 



aicertó Cla%é á forma'I' ~ ~é:icico u_na 
'escuela d,e pintura que, s1 bien mod1fi­
ca:d.a, ha, llegado ,hasta nuestro dí~s, sino 
que, conmovió con sus c~adros ~, todas 
las clases sociailes, de·sperto la afic10n por 
la pinitura, y difondó.ó el gt~sto, al pu-nto 
de haber aid,quirido en ,propiedad ailg,unos 
aicaudal.ados buen número de cuadros, y 
de verse frecuentadas las galería.s ,de la 
Academia ,por un.a multitud que amihelo~~ 
acudía á recrearse con ellas. . Cumpho 
el piintor con creces el cometido q~e. á 
México le trajo. Como Echaive el v.~eJO, 
como Tol,sa como Jimeno, ,como Hidal­
ga, fué Cla~é un? <le ~sos en.vi.ados y-en­
turooos que ide reJatllél. it1ell'11a:, V!ln!JC[l()n a 00-

municarnOS ailgo de aos .secretos _de aque­
lla mtig,ua beUeza de ,que ~r~c1a y Ro­
ma y J.a Ita'1.ia <lel Ren.ac1m1ento, fue­
ron poseiedora.s, y con la que s~ hace .~a­
centera y ,se ennob'loce la. :"1da .. Vmue­
ron e1los á nuestro suelo, a guisa de 
aquellos errantes bardos medi?evai1es q~e 
d·e tarde en tarde, Hegaba.n a los casti­
llos roqueros á alegrar y ~. dulcificar e! 
triste, monótono y fiero v1v1: de los ~a­
bi!tadores de aiquellas sombnas ~ansio­
nes. Clavé cruzó por .nuestro horizonte, 
trayéndonos un jirón d,e lo ideal oon que 
regalamos O.a faintasia y elevar ,nuestras 
almas. En Baroelona ·r~osa su cuerpo: 
en Méxiro vive su espmtu y perdurara 
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por siempre su memoria.- Y mientras más 
caligi.nosa y ~errada vie.nga la noche, que 
hoy se aviecma., sobre e.! arte nacional 
con_ mayor brillo fulgurnrá su nombre; 
y s1 re_na,ce Ja amora, si se disipa la ig­
nora.neta en el a,rte y se afi.na y difuinde 
el buen gusto, entonces ·con mayor mo­
üvo habrán .die v.er-se las obras de su es­
cuela como ,dechado de sólido saber clá­
siico y de expresivo senbimiento cris­
tia:no. 

Abril de 1904. 


